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El Andalucismo en Córdoba y provincia 
durante la Transición (1975-1982) 

Francisco Castillo Arenas 

LICENCIADO EN HISTORlA 

1. PANORAMA DE LA ÉPOCA EN ESPAÑA, ANDA­
L UCÍA Y CÓRDOBA 

E El régimen franquista que imperaba en España se 
derrumbaría con la desaparición física de su men­
tor, pero no fue este un hecho instantaneo sino que 

había unos precedentes claros y existía una crisis anterior' . 
En 1969, ya se hab ía proclamado al príncipe Juan 

Carlos de Barbón como heredero al titulo de rey. A su llega­
da comprobó que ·en el prop io rég imen había discrepancias 
entre los sectores más aperturistas y los inmovilistas, mien­
tras que la oposición crecía. El panorama de inquietud se 
agravó con la cris is del petróleo de 1973 (que originó un 
retroceso económico en todo el mundo occidental, y espe­
cialmente en España, pues casi la totalidad de nuestro petró­
leo era importado) y el asesinato de Carrero Blanco por 
ETA' , bastión del continuismo. Su sucesor en la jefatura de 
gobierno, Arias Navarro, sorprendió con una cierta polít ica 
aperturista, elllamado>,(espíritu del 12 de febrero» que pa­
reCÍa suponer una cierta to lerancia pol ítica. Si embargo, el 
gob ierno siguió con una dura represión, ejecutando en 1974 
al anarquista Salvador Puig, y en 1975 a dos miembros de 
ETA y tres del FRAP' , a pesar de la presión internacional 
(inclu ido el Papa), que parecieron rememorar el aislamiento 
español de fines de la Il Guerra Mund ial. La tensión en el 
país era palpable, mientras se agravaba la salud de Franco. 
Marruecos aprovechó el momento de debilidad para invadir 
el Sahara español en noviembre con la Marcha Verde. Y, 
como es sabido, el 20 de noviembre de 1975, fallecía Fran­
cisco Franco . 

Fn A nrt~hlc ía como en el re~ to de Fsnaña. la.nre­
ocupación política se unía a la motivada por la crisis eco­
nómica. Ya que esta fue una de las regiones donde más 
creció el desempleo. 

La provincia de Córdoba tenia 742.727 habi tantes el 
31 de diciembre de 1973 . Su poblac ión residente era de 
717.093 habitantes el 1 deju li o de 1973, 10 que representaba 
el 2.06 por ciento del total español. La densidad era de 52 

, ARÓSTEGU I, J., La TrtllIsiciólI ( / 975- / 982), Madrid, 2000, p. 21. 

habitantes por kilometro cuadrado (siendo la media españo­
la de 69.8). La población estaba desigualmente repart ida entre 
sus 75 municipios, destacando Lucena y Puente Genil, pero 
sobretodo Córdoba con 243.564 habi tantes' 

En el aspecto económico, la provincia se caracterizó 
por tener una de las economías más lánguidas con una fuer­
te dependencia del agro, con una baja renta, complementa­
da con eKcaso comercio y la burocracia. El paro era el pro­
blema mas acuciante, y los empleos que había, daban muestra 
del desequilibrado sector económico cordobés. En palabras 
de Miguel Castillejo' : 

(<(. .. ] el número de empleos en aquella fecha (1973), 
según el Banco de Bilbao, es de 233 .622, quereprcsellta al 
el 1,73 por ciento del total del pais. La población activa es 
de 254.73 1 que signi fica el 1,89 por ciento del total. De 
este lotal , el 42,02 por ciento corresponde al sector prima· 
rioel 16,34 porcientoal secundario, el 7,63 por ciento a la 
construcción y el 34,0 I por cien to restante al comercio y 
servicios pudiéndose observar el desfase existente en esta 
estructura, ev idenciándose la necesidad de transvasar unas 
40000 personas de la agricultura, y llevar la mitad a la 
industri(1, por lo menos, y el reS lO a la construcción comer­
cio y scrv icios))6. 

Sin embargo, el intenlo de crear un Polo de Desarro­
llo a fines de 1969, no consiguió los objetivos deseados. No 
obslante, deberíamos destacar que se creó la Univer, iflad 
de Córdoba (UCO) en 1973, incluyendo a instituciones como 
la Facultad de Veterinaria, que dependiendo de la Uni versi­
dad de Sevilla había sido fundada en el siglo XIX. 

·Desde el punto de vista político, la prov incia de Cór­
doba era, a simple vista, franquista. Esto se puede cotejar 
con las dos grandes manifestaciones en apoyo a Franco de 
1970 y 1975. r ero en la sombra, los grupos políti cos y 
sindicales iban creciendo signi fi cativamente. En el Ayunta­
miento de la capital, el úl timo alcalde del movi miento, Anto­
nio Alarcón (que había sucedido en 1971 a Guzmán Reina), 
tuvo que lidiar con la creciente marea opositora en una ciu-

2 Euskadi Ta Askatasuna, ETA. Li teralmente HE uskadi y libertad)}. OrgulIi7Jlción independent ista y terrorista vasca. 
J Frente Revolucionari o Antifascista y Plltr iot ico, FRA P. Organización terrorista de ult raizquicrda española. 
" CASTILLEJO, M" «Perspectiva de Desarro llo Socioeconómico de la prov incia de Córdoba )), en Aclas del f Congreso de Historia de Alldalllcia 

(Histor ia ¡'¡o)~. Córdoba, t 979, p. 29. 
, Miguel Castillejo Gomiiz era un eclesiast ico d ireclOr del Monle de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, que era la más influyen te inst itución 

financiera de Córdoba durJntc la Transición. Actualmen te preside C ljasur, la entidad resultante de la fus ión de la Caja provincial y del Monte de Piedad 
de Córdoba. También fue profesor de la Facultad de Filosofia y Letras de In Univers idad de Córdoba en los años inmediatos a su rundación en 1973 . 

• CASTILLEJO, M. , op. ci!. p. 30. 
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dad, que ped ía cambios. No ~iendo raro que en frecuentes 
manifestaciones se pidiera su dimisión,' hecho que no se 
produjo, sino que aguantó hasta dar el relevo al comunista 
Julio Anguita, en 1979. 

CU:Jdro núm. 1 
Presidentes de l. Diputación de Córdoba en la época 

Presidentes Fccha de toma de posesión Fccha de p<rdid. del cargo -
Manuel Santolaya 
de Lacalle 30·09·1972 26·04-1979 

Diego Romero Marín 26·04-1979 11·06· 1983 

José Mig¡ICI Salinas 
Moya 11·06· 1983 19·03. 1984 

Fuente: Elabomción propia 

No cabe duda de qué, si la transición no traumática 
fue posible, fue, entre otras cosas, debido a la capacidad 
política de quienes la protagonizaron. 

2. SITUACIÓN DE PARTIDA 

A modo de prólogo diremos que, en septiembre de 
1975 (en los estertores del franquismo), Salustiano del Cam· 
po' dirigió una encuesta sobre la cuestión regional, con la 
que obtuvo las siguientes respuestas de los andaluces: 

Los andaluces eran los espalloles más satisfe­
chos con la forma de gobernarse las regiones del pais (59,4 
por ciento). 

Los que más creian que una autonom ia seri a 
perj udicial para la unidad de España (40,4 por ciento). 

Los que en menor proporción también relativa, 
opi naban que ello permitiría que los asuntos regionales se 
llevaran con más eficacia (49,1 por ciento). 

Afi rmaban que el hombre de la calle podria par· 
ticipar más (53 ,2 por ciento). 

Que las necesidades de la gente de la región se 
tomarian más en cuenta (5 7, por cienlo). 

Mostraban el más alto grado de identi ficación 
con su pueblo o ciudad (67,8 por ciento). 

Mostraban el menor grado de identificación con 
su región (\ 3,6 por ciento). 

Respecto a la asunción de competencias en educa­
ción, carreteras, seguridad social, vivienda, orden público y 

justicia, los deseos por asumirlas de los anda luces eran de la 
mitad a la cuarta parte que los que tenían lo ca talanes. 

Los anda luces sólo mostraban un mayor interés en 
temas como la explotación de los recursos naturales y la 
recaudación de impuestos, pero también por debajo de los 
catalanes. 

Con estos datos, Sa lustiano del Campo llegó a la con­
clusión de que: «[ ... len Andalucía la conciencia regional se 
mant iene en los niveles más bajos de todas las regiones cs­
pañolas»·. Asimismo, afirmaba que los mas regionalistas 
eran los obreros, la clase media y los campes inos, conside­
rándose como grupos «central itas» a banqueros, financ ie­
ros y mi litares 1o . 

3. LOS I NICIO S D EL ANDALUC ISMO EN E L 
TARDOFRANQUISMO 

Los orígenes del Anda lucismo podiamos buscarlos 
en el sevillano Alejandro Rojas Marcos ' l . Este, junto a algu­
nos paisanos, constituyó a partir de 1965 , el grupo Com­
promiso Político de Anda lucía (en adelante, CPSA), que asu­
me la estrategia de declararse sociedad anónima para actuar 
desde un marco legal el 11 de mayo de 1970. Esta sociedad, 
de carácter izquierd ista a la par que nacionalista (pero con 
cierta indefinición ideo lógica y ambigüedad política) I', ad­
quirió rápidamente acciones de la revista mensual Cuader-
110S para el Diálogo y del di ario sevillano El Correo de An­
da/ucía. 

La revista Cuaelernos para e f Diálogo fue un refe­
rente para la España de la Transición, y gracia a ella, CPSA 
contacta con uno de sus colaboradores, el cordobés José 
Aumente Baena (a unq ue Rojas Marcos ya le hauía conocido 
a titulo personal, en 1963). En la apetecida expansión por 
Andalucía de CPSA ", Aumente era un personaje muy de­
seable para ocuparse de ella en Córdoba. pues este psiq uia­
tm miembro fundador del Circulo Juan XX lll, era un per­
sonaje de prestigio y reconocido po líticamente como inde­
pendiente, por lo que se sabe quc fu e codiciado por varios 
de los grupos políticos que se empezaban a significar en la 
época" . 

A pesar de sus diferencias, Rojas Marcos .era un po­
lítico «práctico» y Aumente se autodefin ió como un «teóri­
cm>, conectaron rápidamente. 

En ek año de 197 1, tras pronunciar la conferencia 
Persona{¡zación y acción p olítica, Rojas Marcos fue encar-

1 ROMA N. F., (I Dcl rranquismo a la transicióml en AA. VV., Cónlobn Capital J, Córdoba, 1993, p. 349. 
• Salusliano del Campo Urbano, nac ió en la Linea de la Concepción en 193 1 y fue Catedrnt ico de Sociologia, Director del Dcpanamento de Estructura 

Social y Decano de la Facultad de Ciencias Po líticas y Sociolog ia de la Univers idad Complutense de Madrid, así como miembro del Consejo de Director 
del Centro Europeo de Coordinación de Investigación y Documentación en Ciencias Sociales de Viena y Represenlante de Esp<liia en la Comisión de 
Población de las Naciones Unidas. . 

9 DEL CAMPO, S., NAVARRO. M., Y FELlX, J., La cuestión regional española ~ Madrid, 1977, p. 249. 
" I/Jid., pp. 250·251. 
JI Alejandro Rojas Marcos de la Viesca, nació en Sevilla en 1940 licenciándose en Derecho por la Universidad Hispalense. Ha s ido presidente del PA, 

alcalde de Sevilla en 1991, Diputado al Congreso y al Parlamento Andaluz . Ac tualmente es Presidente de la Fundación Anda lucía Olímpica, de la 
Comisión Ejecutiva de Sevilla 2008 (Candidatura Olímpica), de la Sociedad Estadio Olímpico de Scvill n y de la Oficina de Congresos de la Ci udad de 
Sevilla. 

12 CUENCA, J. , «El AndalucismO)) en Ensayos sobre Andalllcía , Córdo ba , 199 1, p. 40. 
13 En la página wcb del PA se ofrecc una cronología del dcveni r histórico de la fonnación: http://www.p-andalucista .org 
I ~ AAVV., José Ar/mellfe Baena: Obras Complelas 1, Córdoba, 1999, p. 60. 
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celado lo que prácticamente paral iza a la asociac ión. Au­
mente, y otros de los más decididos, se conciencian de que 
tienen que evolucionar y comprometerse más, porque el 
país lo demandaba y eso no cuadraba con el marco legal de 
CPSA" . 

En febrero de 1973 se publicó en París el manifiesto 
fu ndacional de la denominada Alianza Socialista de Andalu­
cía (en adelante, ASA). Aumente seria uno de los presiden­
tes co legiados a nivel andaluz, j un to a Luis Uruñuela y Rojas 
Marcos. En el ámbito cordobés, el Consejo Directivo lo for­
marían el propio Aumente junto a Aristóteles Moreno y An­
tonio Zurita de Julián '·. Sus princip ios ideológicos eran el 
soc ialismo y la reivindicación de la reg ional idad andaluza y 
defendía la institución de un estatuto de autonomia provi­
sional , a l mismo tiempo que deseaban la IU ptura andal uza. 
Para ellos só lo el pueblo andaluz estaba legi timado para de­
c idi r cual sería su grado de autonomia. Veremos como poco 
a poco el cordobés José Au mente se perfilará como el ideó­
logo del partido. 

Mientras tanto, la Dictad ura agoniza, y el andalucismo 
no deja de preocuparse por los sucesos en el ámbito estatal. 
Asimismo Roj as-Marcos parti cipará en la creación en 1974 
de la Junta Democrática de España. 

4. LA TRANSICIÓN 

Con la muerte de Franco acaecida el 20 de noviem­
bre de 1975 se abrió una nueva etapa en la histOlia de Espa­
ña. Las fuerzas andalucistas en Córdoba, al igual que el res­
to de Andalucía fueron conscientes de que habia llegado el 
momento de luchar abiertamente por el ansiado estatuto de 
autonomía. 

La diputación cordobesa dará algunos tímidos pasos 
para unir al resto de las diputaciones en la reivind icación 
regionalista ". Señalemos que en 1971 hubo una renovación 
en las alcaldías (y luego otra parcial en 1976) que llevó a 
gente nueva a estas instituciones" , lo que hace posible com­
prender la moción del diputado cordobés Miguel Manzanares 
el 30 de noviembre de 1975, planteando la cuestión regio­
nal" 

La primera de las movilizaciones con fuerza fue la de 
ASA, que decide dar un paso más en su evolución polí tica, 
constituyéndose en Partido Socialista de Andalucía (en ade-

" Ibid., p, 64. 

lante PSA) en junio de 1976 en un congreso en Sevilla. Rojas 
Marcos será Secretari o Federal , Luis Uruñuela y Miguel 
Ángel Arredonda colegiados. Su programa recogía la voca­
ción regional ista y el social ismo autogestionario, lo que no 
impidió que sufriera desde el princi pio «infi ltraciones» por 
parte del Partido Comunista de Espalia (en adelante PCE).20 
No obstante, ASA en Córdoba estaba muy debilitada, pues 
la organización habia sufrido una escisión de un buen nú­
mero de militantes en la pri mera mitad del al10 1976, que 
acusaban al part ido de que iba entibiando su izquierdismo y 
estaban desilusionados por no haber logrado desplazar a 
Alejandro Rojas Marcos de la secretaria general. En todo 
momento, José Aumenle estuvo del lado de Rojas-Marcos" . 

También en 1976 nació otro partido con opción rc­
gionalista, que aunquc cuanti tativamente tuvo una impor­
tancia escasa, si fue importante cuali tat ivamente" . Nos 
referimos al Part ido Social Liberal Anda luz (en adelante 
PSLA)", que vio la luz en junio en el Hotel Lebreros de 
Sevilla". Su líder fue Manuel Clavero Arévalo, el Rector de 
la Un iversidad de Sevilla bajo cuya presidencia se había crea­
do en 1972 el Insti tu to de Des3lTOllo Regional, con la direc­
ción de Jaime García Añoveros y la coordinac ión científica 
del cordobés José Javier Rodriguez Alca ide" . Estos a su 
vez, también se embarcaron en esle proyecto polít ico que 
se incluyó dentro de la Unión de Centro Democrático (en 
adelante UCD), llevando a Clavero Arévalo a ocupar el puesto 
de Ministro para las Regiones a parti r de 1977 y luego el 
Ministerio de cultura hasta su dimisión en 1980. En Córdo­
ba, será designado José Javier Rodríguez Alcaide como Pre­
sidente provincial del partido (hasta 1979). 

Una prueba del interés que el pueblo andaluz empezó 
a tener por si mismo y por su historia, fue la celebración del 
14 al 19 de septiembre de 1976 en Córdoba del Primer Con­
greso de Historia de Andalucía, que fue un autent ico éxito y 
donde part'icipó Aumente en el comi té cienti fico de la sec­
ción «Andalucía hoy» , donde José Uruñuela (representando 
al PSA) pidió la creación de un Bloque Anda luz de cara a los 
acontecimientos que se preveian, en especial, respecto a 
reactivación de los nac ionalismos históricos. Esta tesis era 
la defendida por José Aumente. Con posterioridad se ccle­
bró también en la ciudad el l Congreso de Cultura Andaluza 
inaugurado el2 de abril de 1977 en la mezqu ita por Antonio 
Gal a" . aunque su éx ito fue menor, 

1(0 ZURITA, A., «Una dilatada historia de compromiso soc inl» en AA.VV .. , JO~'é Arlllrellle .. . , p. 335. 
" ROMA N, F" op. cit, p. 35 t. 

I ~ RODRIGUEZ ALCAfOE, J.1., «(La trnnsición polít ica cspail ol;;¡ desde la óptica regionalista)), Conrcrencia impartida en el sem inario La historia 
de !l/les/ ro tiempo: 25 años de la ley para la Reforma pol¡rica, Cabro., 2001, pp. 9· 10. 

19 Ibid. , p. 10. 
10 El nutor de este nrt iculo conoció personalmente a uno de estos Hin fi ltrndos) , el cual refi rió que el !lCE le mando introducirse con el objeto de 

nveriguar que tipo de ideología profesaba ASA. 
JI ZURITA, A. , «Una dilatada historia ''' , op. cit , p. 336. 
u También nacieron. por esas fechns otros part idos que reivindicaban la (lA») de Andalucía, pero tuvieron vida corta y escasa relevancia en Córdoba, 

O bien eran transfomlocioncs como el PTA (Punido de los Tr.tbajadorcs de Ando lucía) que provenía del PTE (Partido del Trabajo de España). Este 
ultimo si destacó obteniendo nu merosos concejales y dos alcaldias en las municipales de 1979: Bacna y Posadas. 

u Para un encuadre de las ideologias de todos lo grupos nacionalistas and:lIuces ver: RODRIGUEZ. J., SEVI LLA., E. Y SERRANO. S., «El 
movimiento nacional ista andaluz durante el proceso autonómicon en Nacionalismo y regionalismo en Espmja , Córdoba, 1985, pp. 129-135. 

". RODRlG lJEZ ALCAIDE. J.J. , op. cit, p. 9-tO 
" lbid., p. 6. 
l~ INJESTA, E., «Bias Infante y la transición andaluza. Notas prelim inares a una antolog[a¡) en AA. VV .. Tnll/sicinll y aUlollomía en Allda/llcía, Jnén, 

t999, p. 27. 
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Mientras, la Diputación de Córdoba demostró que 
estaba en la vanguardia del movimiento por el autogobiemo 
andaluz. El 10 de marzo de 1976, Rodriguez Alcaide lanzó 
una moción para la creación de una Mancomunidad de Di­
putaciones Andaluzas o de un Ente Regional Andaluz, que 
fue aprobada y que llevó a la creación de una Comi sión 
Promotora de un Ente Regional para Andalucía" . Su secre­
tario será Rodríguez Alcaide que al ser también parlamenta­
rio actuará como uno de los engarces con la recién nacida 
Asamblea de Parlamentarios Andaluces". El estatuto defi­
nitivo de la Mancomunidad Andaluza será aprobado en la 
Diputación de Huelva el 20 de diciembre de 1976" . 

El 25 de marzo de 1977 se legalizó al. PSA lO , pronto 
conocido como Partido Socialista de Andalucia-Partido An­
daluz (PSA-PA). 

CO 
I 

José Javier Rodriguez Alcaide (izq) y José Aumente (der) en un acto en 
1990. FUENTE: VV.AA., José Aumellle Baella: Obras Completas 1, 
op. cit p. 183 . 

La presentación del PSA en Córdoba se real izó el 8 
de abril de 1977, celebrandose el acto en la sala Forum, ante 
mas de 600 asistentes, interviniendo el period ista Pablo 
Sebastián (corresponsal de Diario 16 en Bruselas), José 
Aumente y Alejandro Rojas Marcos. El punto más impor­
tante del acto fue la declaración de que el PSA eslaba dis­
puesto a aliarse con las fuerzas de izquierda para crear un 
Bloque Andaluz. El acto finalizó sin coloquio por prohibi­
ción gubernativa, disolviéndose los asistentes sin ningún in­
cidente" . 

A las elecciones genera les de 1977, el PSA se pre­
senta coaligado con el Partido Socialista Popu lar (en ade­
lante, PSP) en la agrupación Unidad Socialista. En la li sta 

" RODRlGU EZ ALCAIDE, J.J ., op. cir, p. 12. 
JI Ibid., p. 16. 
~ Ibid., p. 14. 
)O http://www.p-andalucista.org 
JI AA.VV., José Alimente Baella ... , p. 62. 

del Congreso se presenta Pablo Sebastián y por el Senado, 
José Aumente junto a Antonio Zurita de Julián" . También 
en la lista de Unidad Socialista se encontraba Manuel Ventu­
ra, Antonio Márquez, Antonio Delgado, Guzmán Antonio 
Muñoz, Pedro Castro y José Luis Palomo. Pero lo resulta­
dos no fueron buenos, incluso en el ámbi to anda luz y no se 
consiguió representación. Quizá porque el electorado no 
entendió su coa lición con un partido centra lista" . 

En Córdoba, al igual que en el reslO de Anda lucía, 
hay un gran desaliento y se producen bajas en la mili ta ncia, 
y muchas de ellas acaban en el PSOE. Pese a ello, los diri ­
gentes del PSA, no cejan y se centran en extender el partido 
por la provincia y José Aumente (la cara visible del PSA en 
Córdoba) llevará a cabo una intensa actividad ideológica con 
numerosos an!culos periodísti cos donde va dando cuerpo 
al andalucismo. 

Esto prueba que la idea autonomi ta iba ca lando. Eran 
las muy concurridas manifestaciones reivindicativas los día 
4 de diciembre, recha escogida como Día de AndaluCÍa en 
la Asamb lea de Parl amen tarios Anda luces celebrada en agos­
to en TOITemolinos en 1977". 

El 31 de enero de 1979, José Aumente presentó su 
libro La cuestión naciol/al andaluza y los il/tereses de clase, 
en la librería Luque de Córdoba de la calle Cruz Conde. E lO 

hace que la prensa le empiece a ca li licar como el «ideólogo 
del PSA»" . Hecho que, indudablemente, demuestra la ma­
yor difusión del andal ucismo. 

La actividad proseli ti sta da sus frutos, y en el periodo 
comprendido en tre 1977 y 1979, los mi litantes en la provin­
cia casi se han multipl icado pOL' 8, especialmente en la mitad 
sur, destacando entre otros pueblos Monturq ue, Moril es, 
Aguilar, Rute lznájar, Pa lenciana y Puen te Gen i!'·. Con es­
tos datos ilusionantes se acud ió al 11 Congreso del PSA en 
Sevilla, donde se avanzó en el concepto de naciona li smo 
andaluz. De los 333 de legados, 40 son co rdobeses y 3 de 
ellos natos: Manuel Ventura, Juan Ot1ega y José Aum nte. 

Tras la clausura, com ienza la campaña electora l para 
las elecc iones genera les de 1979. En Córdoba, la candidatu­
ra al Congreso fue encabezada por José Aumente, segu ido 
de Antonio Delgado García, funcionario del Ayuntam iento 
de Córdoba, miembro del com ité provincial; el tcrccr lugar 
lo ocupa el profesor de EGB de Puente Geni l Juan Ottega 
Chacón. Por el Senado se presentó Francisco Martín López, 
director de la Escuela Univers itaria de Profesorado de EG B, 
José Rafael Cabello Lueena y Rafael Chacón Villafranca . 

Los resultados de los comicios fueron muy alentado­
res. Hubo un total de 326.622 votantes, lo que supuso la 
obtención de 5 escaños. Por desgracia para Aumente, se 
quedó a 84 votos de consegui r el escaño (se recurrió este 

32 Antonio Zurita se presentaba como miembro del rsp, pues habia abandonado ASA en 1976, ju nto con un numeroso grupo de militantes. 
II Miembros del PA cordobés le comentaron al autor que es opinión gcncraliz.1da dentro del partido, que aque lla coalición, fue c10lvc en la historia del 

partido. 
}.I ROMAN, F" op. cit, p. 35 1. 
H VV.AA. , Jose Alimente Baello . . , p. 62. 
J6 Ibíd., P 69. 
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resultado pero al fi nal el escaño se lo llevó la UCD por de­
fec tos de fo rma en un acta) , pero a pesar de eso, el PSA 
triplicó sus votos en Córdoba con 36.826 su frag ios siendo 
la cuarta fuerza política tras PSOE, UCD y PCE. Los nue­
vos votos, pa recian provenir de antiguos votantes del PSOE 
y UCD y de los jóvenes de 18-20 años. Qu izá el ejemp lo la 
actuación en Madrid de los gIUpOS Catalanas y Vascos le 
benefici ó indirectamente" . 

En ese clima de optimismo, se celebró en marzo de 
1979 en el Gran Teatro de Córdoba, el sesenta aniversario 
de la Asamblea Autonomista de 1919. Al acto, que abrió 
José Aumente, asistieron Alejando Rojas Marcos, Emil io 
Pérez Ruiz, Miguel Angel An'edonda y Luis Umñuela, fal­
tando Emi li o Rubial para cubrir la nómina de los 5 diputados 
del PSA. En ese acto, Rojas-Marcos proc lamó al primer 
domingo de cada primavera como el «Día de l Andalucismo». 

S. LA DEMOCRACIA LLEGA AL AYUNTAM IENTO 
CORDOBÉS 

El 3 de abril de 1979 fueron convocadas las primeras 
elecc íones municipales democráticas. El PSA se presentó 
con buenas expectativas que se cumpl ieron al obtener 20.082 
votos (3.458 más que en las pasadas elecc iones generales 
del l de marzo) y obtiene 5 conceja les: Francisco Mat1ín 
López, José Aumente, Cristina Benda la García, JorgeHeredia 
Ramos y Pedro Castro Sánchez. 

Las alianzas electorales con partidos de ideologias 
similares (PSOE, PCE) llevarán a José Umñue1a del PSA, a 
obtener la alcaldia de Sevilla, en detrimento de las de Huelva 
y Granada que estaban al alcance rea l del partido Esto le 
causará prob lemas con el ti empo". En contrapartida el 

PSA apoyó al comunista Julio Angui ta, para el mismo puesto 
en Córdoba, siendo Córdoba la única capi tal española con 
el primer mandatario comunista)'. Esto supuso para el par­
tido entrar en el gobierno municipal. 

La primera corporación municipal democrática del ayuntamiento de 
Córdoba. José Aumente es el cuarto por la izquierda y Francisco Mar­
tin el quimo. FUENTE: M.VV., CÓRDOBA CA PITAL 1, CÓRDO­
BA, 1993, p. 353. 

Francisco Martín asume la delegación de Educación, 
Cultura y Recreo y José Aumente part icipará en las delega­
ciones de Abastos, Mercados y Mataderos y en la de Sani­
dad y Asistencia Social. El PSA, en el ayuntam iento, tuvo 
dos lineas fundamentales: la primera fue la de potenciar la 
democracia participativa (Aumente ya habló de esto en un 
artículo de prensa del 18 de abril , solo 7 días después de la 
constitución de la corporación)" y la segunda fue instigar a 
que el ayuntamiento apoyara todas las iniciativas pro estatu­
to de autonomía y pro referéndum que surgiesen. 

Cuadro núm. 2 
Resultados de las elecciones efectuadas en la ciudad de Córdoba entre 1977 y 1983 

1977 Genera les 1979 Generílles 1979 Mu ni cipa les 1982 Autonómicas 1982 Ge nerales 

Cen so 157.054 181.184 18 1. 184 19 1.919 194.424 

Votantes 130525 132.938 117.066 138.869 162 .73 0 

Porcentaje 83, 10 73 , 37 64,3 72,35 83 ,69 

AP/CD/PP 12.542 10. 027 32.273 41.266 

PSOE 4 1.290 34.092 27 .598/7 66 .8 12 91.385 
conceja les 

UC D 3 1.340 35 .3 00 30.396/7 10.329 
conee'a tes 

PCE-AIIU· CA 23 .320 26.85 7 32.806/8 16.864 13.392 
conceja les 

CDS 2.54 8 

PSA/ PA 7.28 1 16.64 2 20.082/5 7.286 3.663 
conceja les 

Fuente: AA.VV., Córdoba copita / l . Córdoba, 1993. pp 352-253. 

" Ibid., p. 72 
JI LACOM BA. l. A., «La transición autonómica andaluza en el contex to de la transición democrát ica española>} en AA.VV., Trallsición JI AI/tol/o­

mia de Alld(J(rlcía. p. 4 1. 
) '* AGU ILA R, E., Córdoba el! el plisado: breve historia de /l ila ciudad patrimonio de la IlIImolli(/o(/, Córdoba, 1999, p. 89 . 
.. Có,·doba. 1S de nbril de 1979. 
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6. RESULTADOS MUNICIPALES EN LOS PUEBLOS 
DE LA PROVINCIA 

El PSA obtuvo 26 concejales en las elecciones mu­
nicipales de 1979 con la siguiente distribución: 

Cuadro núm. 3 
Concejales obtenidos por el PSA en las elecciones 

municipales de 1979 

Pueblo Conceja les Votos Concejales 
posibles posibles 

Agui lar de la Frontera 1 764 17 

Espiel 1 137 11 

Moriles 4 702 11 

Palenciana 6 547 9 

Puenle Oeni! 3 1752 21 

Iznajar 4 890 13 

Monlurque 6 627 9 

Rule 1 528 17 

Fuente: Los plIcblos de Córdoba, Córdoba, 1992. 1
• 

En las siguientes elecc iones municipales de 1983, el 
renombrado PA obtuvo unos resultados de ligero retroceso 
con 24 concejales, reparridos de la sigu iente forma: 

Cuadro núm. 4 
Concejales obtenidos por el PSA en las elecciones 

municipales de 1983 

Pueblo Concejales Votos Concejales 
posibles 

Agui lar de la Fra. 1 624 17 

Carcabuey 1 658 11 

Moriles 5 884 11 

Palencia na 7 609 9 

Iznajar 8 1695 13 

Montilla 1 953 21 

RUle 1 58 1 17 

Fuenle: Los pl/eb/os de Córdoba , Córdoba, 1992". 

7. HACIA LA ESTATUTO DE AUTONOMlA 

Como ya hemos esbozado más arriba, el Estatu to de 
Autonomía era el anhelo del PSA. P r aquellos días, parecía 
que existía un consenso entre las princ ipa les fuerzas políti­
cas para lograrlo con el máximo de las competencias. Es 
decir, a través del articu lo 151 de la Constitución Española 
y no por el 143. Por el contrarío, la UCO, que veía que la 
izquierda podría copar el gobierno regional, se as ustó y pro­
puso la vía lenta del articulo 143, lo que provocó disensione 
dentro de esta cualición e incluso den tro del PSLA (Clavero 
Arévalo dimitió de su cargo de Minislro de Cultu ra , dejando 
el gobiemo y la UCO el 16 de enero de 1980)'3 . La reacción 
de la izquierda fue la convocatoria de un pleno municipal de 
rat ificación autonóm ica por la vía del 15 1, que se celebró en 
el Alcáza r de los Reyes Cristianos el 24 de enero de 1980, 
con la ausencia de los centristas" . 

El referéndum para obtener la au lonomía a t.ravés de l 
artículo 15 1 se fijó para el 28 de febrero de 1980, y aunque 
la campaña no fue espectacular, no dej aron de asistir per­
sonalidades como el pres idente de la Junta Rafae l Escuredo 
(que habia sustitu ido a Placído Femández Viagas), Rafael 
Alberti o Feli pe González. Por su parte, el PSA (que no lcnia 
una economía espléndida), hizo un esfuerzo con 65 mítines 
en toda la provincia, 5.000 carteles y 25.000 pegatinas, con 
una paloma blanqui verde y el eslogan «Votar el sí, es votar 
por t1l tiena», y bastante buzoneo" . 

El circulo Juan XX III también e movilizó en apoyo 
al referendum, cen'ando su campaña con un mí tin el 25 de 
febrero en el Gran Teatro de Córdoba, con la presencia de 
Clavero Arevalo y palabra de Jaimc L.oring" . 

El tTi unfo del si cn la provincia de CÓrdoba fue abru­
mador. 

C uad ro Illím . 5 
D:l tos de la votació n del referéndum del 28 de febre ro en la 

pro\'incia de Córdobn 

EleClores Votos Favorable En contra En Blan co Nul os 

52t.027 362.6 16 312.4 19 20.339 27.528 2.3 55 
(69,59%) (86.15%) (5.6%) (7.6%) (0.6'1 %) 

Fuente: AA .VV., José A lIIllCllfC Buena: Obras cQmpleras 1, Córdoba, 1999. 

y elaboración propia. 

t I Los datos expuestos han sido eXimidos de la obra. Lus pueblos (le Córdoba, Córdoba, 1992. Correspondiendo a cOlda pueblo las páginas s i gu icn ~ 

tes . 

Aguil" de la fronlera: p. 27 (Tomo 1) 
Carcabuey: p. 366 (11) 
Espiel: p. 586 (11 ) 
Iznaj,,: p. 831 (1Il) 
Mont ill a: p. 98 1 (1lI) 
MOl11urquc: p. 1066 (IJI) 
Moril es: p. 1.084 (IV) 
Palencia na: p. 1136 (IV) 
Puente Genil: p. 1368 (IV) 
Ru le: p. 1.446 (V) 

.2 Ibídem . 
• , RODRIGUEZ ALCAIDE, J.J. . 01'. cit .• p. 24. 
,. AA,VV., Jose Alimente Baella ... , p. 79 . 
• S Ibid" p. 80. 
~ RODRIGUEZ ALCAIDE. J.I .• 01'. cit .• p. 26. 



104 

RrVI5T" DE [STUDlOS or I[Ne IAS SOCIALES y UUM. ... /'I IDADE$ O[ CÓROOI:IA.. OIUm. j.b (1001) 

La provi ncia de Córdoba tan solo fue superada por la 
de Sevilla en deseo autonomísta41 • 

En el ámbito andaluz, el sí ganó con el 87 por ciento 
de los votos em itidos (la abstención fue del 35,9 por cien­
to), ten iendo en contra al 5,3 por ciento, con un porcentaje 
en blanco del 7, I por ciento y de nulos del 0,6 por ciento". 
Esto fue un gran triwlfo moral, pero no legal. Según la Ley 
del Referéndum, para ganarlo, era necesari o que se obtuvie­
ra e l 50 por ciento de los votos afi rmativos en todas las 
prov inc ias, y en Almena esto no se produjo. 

Los resultados llegaban en un momento en que los 
ánimos estaban muy caldeados en cí rculos nacionalistas en 
el ámbito regional, tanto por lo insólito de l referéndum, como 
por la postura de UCD. Incluso hubo brotes de ciel1as pos­
turas terroristas". En Córdoba, los «Grupos Armados 28 
de Febrero», reivindicaron un atraco'·, siendo descritos los 
asa ltantes por testigos como dos hombres jovenes que «ha­
blaban con acento andaluz».'! Posteriormente la ciudad de 
Córdoba sufrió una serie de «atentados» como colocación 
de botellas con líquidos incendiarios al lado de una sucursal 
bancarial' y una pequeña explosión en la estación ferrovia­
ri a" , pero sin consecuencias llamativas. 

El PSA, anunció al pueblo cordobés la que seria su 
propuesta para desbloquear la situación, en un mitin en el 
Teatro al Aire Libre el 29 de marzo de 1980" . Con la asis­
tencia de Rojas-Marcos, Aumente y del secretario provin­
cial, Antonio Navarro. De acuerdo con ella, el grupo en el 
Congreso del PSA presentó una proposición de ley orgánica 
para modificar la Ley del Referéndum, pero fueron derrota­
dos. Finalmente, la UCD con el apoyo del PSA, hizo uso del 
articulo 144 de la Constitución que permitió seguir adelante. 
De todas formas , el apoyo del PSA al gobierno de la UCD 
fue criticado y llevó a algunas dimisiones en Córdoba como 
la de Manuel Ventura y los hemlanos José Manuel y Rafael 
Casado. Los problemas de disidencia del PSA se derivaran 
en el 111 Congreso de diciembre de 1980 donde se producen 
fugas y expulsiones de afiliados que acabaran acogidos en 
el PSOE. 

8. LA APROBACIÓN DEL ESTATUTO 

Finalmente, el 2 de marzo de 198 1, se reunía en Cór­
doba la Asamblea de Parlamentarios y ~probaran el ante­
proyecto de Estatuto de Andalucía. Aunque contaran con el 
voto negativo de los parlamentarios del PSA", que pedian 
más competencias. Pese a ello, el PSA pidió al pueblo el si 
en el posterior referéndum para aprobar el estatuto dictami-

., AA.VV., José Aumente Baena ... , p 64 . 
~. PAN IAG UA, lL.. La Constitución éspcuiola. Barcelona, 1985, p. 48. 

nado por aquella Comisión Mixta (José Aumente realizó una 
ardua labor a través del efimero periódico La voz de Córdo­
ba). El PSLA también rea lizó campaña afinnativa" . El refe­
réndum salió afinnativo en Córdoba, con el 89,50 por cien­
to a favor y contra el 7,10 por ciento sobre un 62 por ciento 
de participación." 

En las primeras elecciones autonómicas de 1982, 
el PSA obtuvo 18,28 1 votos (4,90 por ciento) en la prov in­
cia ", pero no pudo añadir ningún ,d iputado a los tres del 
PSA. Estos resultados a escala andaluza, fueron considera­
dos un fracaso y Rojas Marcos dim itió como Secretari o 
General, siendo sustituido por Luis Umñuela. 

9. CONCLUSIONES 

l. El PA cordobés (tomado como la evolución de la 
primigenia CEPSA) fuc un producto que nació por influen­
cia del núcleo sevillano, al contactar con elementos dinámi­
cos de la capital provincial (la figura de José Aumentc fue 
decisiva), pero sin que hubiera una autenti ca estructura 
andalucista anterior, durante la época franquista . 

2. El PA ha sido la fo nnaci6n andalucista más impor­
tante en la provincia durante la Transición, pero no la única. 

3. La Diputación Provincial de Córdoba estuvo en la 
vanguardia de la Diputaciones andaluzas en la lucha por el 
estatu to. 

4. El PSA fue decisivo en la obtención de la alcaldía 
de Córdoba por parte Jul io Anguita. 

5. El Andalucismo cordobés tuvo oportun idad de ha­
ber tenido una mayor influencia cuantitativa en la historia 
política de la provincia de Córdoba, pero no logró e~capar a 
las turbulencias que han caracterizado a este partido en el 
ámbi to andaluz 
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